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La categoría de un 
oficial no reside 
exclusivamente en 
los galones que 
ostente, sino que 
en mayor grado 
se fundamenta en 
la capacidad, rec­
titud y disciplina 
de que da mues­
tras a sus so l­
dados.

Madrid, 29 de Julio de 1937

PorÍBYoz de k 7 S  Brigada Mixta
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' ' H a y  m á s  d e  m e d i o  m i l l ó n  d e  e s p a ñ o l e s  c o n  b a y o n e t a s  e n  

t r i n c h e r a s  q u e  n o  se  d e j a r á n  p a s a r  p o r  e n c i m a " - A z a ñ a

DEL M OM ENTO
El traslado de nuestro Comisario

EJ Alto Mando ha dispuesto el traslado de 
nuestro comisario a la Escuela Popular de 
Guerra número 4 . Es innecesario hacei' cons­
tar nuestro sentimiento sincero por la mar­
cha del que, desde el primer día, fué orga- 
■ izador y forjador activísimo de nuestra Bri- 
fada, que por ello ha conseguido estar sicm-

N U E S T R O  PR R J E F

Pre a la cabeza de las unidades del Ejército 
Pt’pular; a la cabeza en disciplina, en sen- 
hdo de lucha, en espíritu de sacrificio, en 
Actuaciones victoriosas...

En todos y  cada uno de los momentos des 
■ Acad'os a lo largo de la existencia de nucs- 

Unidad, aparece la figura de] camarada 
rC’rado, sencillo, enérgico, locuaz, descollan 

por encima de pequeñas cosas, con la vis- 
~ y  el ánimo puestos a la altura de su ca- 
**8oría antifascista

Sentimos la marcha de Dorado: su obra 
weda imperecedera, marcada en la entraña 
Atistna de nuestra Brigada. En su ejemplo de 
*̂ nducta encontraremos todos el mejor estí- 
jtülo para orientar la nuestra. Este es el nie- 

homenaje que podemos tributarle al de- 
'Wrle estas lineas de despedida. Y la segi- 

j^ d  de que, donde quiera que actúe, pres- 
un destacadísimo servicio a la Renúbli-

■ m i m u

ca y a España. ¡Salud, comisario Dorado!

Sin acabar de curar, cojeando todavía por 
efectos del destrozo que la metralla hizo en 
sus piernas, pero no en s« férrea voluntad 
y entusiasmo, se ha incorporado a nuestra 
Brigada uno de sus jefes mis queridos y ad­
mirados : el -mayor Francisco Calatayud.

Ocho meses ha estado sufriendo moral y 
materialmente, más que por el dolor físico, 
por el moral de sentirse apartado del fren­
te activo de la lucha y de sus soldados, que 
no han desaprovechado oportunidad alguna 
para manifestarle su cariño y respeto.

Su incorporación no ha podido ser más 
oportuna.

Elevado el teniente coronel Melero, nues­
tro amigo y jefe, al mando de la VI División, 
sólo un soldado de la reciedumbre moral y 
prestigio de Francisco Colafíiywíí podía ocu­
par el puesto amplio y claro que quedó.

So dudamos que la confianza que todos 
tenemos depositada en el camarada Calata­
yud se verá acrecentada cada día con su ac­
tuación acertada para bien de la Brigada y 
de la República.

• •
Interesáis de raí para nuestro periódico 

unas líneas, y  llevando éste por título el an­
tiguo que nosotros, con tanto orgullo, os­
tentábamos de Balas Rojas, no puedo ne­
garme a ello; pero si bien lo hago, tened en 
cuenta que es porque nada os puedo negar. 
Todos sabéis que soy refractario a cuanto se 
llame publicidad, pero ya en ello, sólo dos 
letras para deciros io que todos, no ya sólo 
habéis leído muchas veces, sino que vosotros 
ya lo sabéis—buena prueba de ello tengo 
yo— , puesto que cuando todavía no se habla­
ba de disciplina, en nosotros, en los «Balas 
Rojas», ya existía : ya éramos subordinados, 
ya sabíamos que sin estar bien soldados unos 
a los otros no habría acción conjunta capaz 
que nos llevara al triunfo, y  por ello, por la 
obediencia y  confianza que teníais en los 
mandos, pudisteis tener días de tanta gloria 
como habéis alcanzado en cuantos frentes 
habéis actuado— Sierra, Tajo, Guadalajara— 
y, últimamente, en el de este querido Ma­
drid, al que tanto todos adoramos. Seguid la 
linea de conducta que os trazasteis por vo­
luntad. Que en vosotros continúe vibrante, 
se acreciente y aferre sin titubeos el YO 
OBEDEZCO PORQUE ES UN IMPERATl-

i M I m i l

VO EN M I; que no sea necesario jamás que 
para tu obediencia tengan que ejercer los 
mandos la coacción y la fuerza, que tanto de­
nigran para el que llega a tener que ser man­
dado de esa forma, convirtiendo en superio­
res por imperativo al que sólo quería ser un 
compañero, un camarada más en la lucha, 
y al que no debéis robar un solo momento, 
coa el fin de que él, en la categoría de su 
mando, dedique toda su actividad al fácil

desempeño de dirigente de escuadra, pelo­
tón, seccie^ Compañía, etc., etc.... Y vos­
otros, los que tenéis que dirigir, hacerlo 
siempre con la máxima cordura, pero con de­
cisión, con seguridad de mando, y  para ello 
es de ánprescindible necesidad vuestra capa­
citación, asistiendo a las clases que nuestra 
Brigada tiene establecidas.

Y nada más ; ya en próximos números os 
iré hablando sobre éste y  otros temas. Rés­
tame únicamente pediros vuestra colabora­
ción incondicional, que espero no me rega­
teéis, para que mi mando al frente de est'* 
ya gloriosa 75 Brigada mixta sea fructífen., 
en bien de la causa de nuestra República v' 
de la emancipación del proletariado univer­
sal que en España se defiende.

Vuestro primer jrfe,

F. CAL.ATAYUD

Ayuntamiento de Madrid
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HABII ElMando míUÍHi>.
CUALIDADES DEL MANDO

Sabidii (.■' que t-1 E jército  no «s una aj;ru  
pación de hombres armados, sino una orga­
nización especial que forma por sí misma un 
organismo jierfccto

Para que en todo momento tenga esa per­
fección tan necesaria, es preciso que todos 
los mandos sepan en todo momento cumplir 
con el deber de su graduación, puesto que 
este organismo queda, a veces, desconexio­
nado por la evolución de las tropas en ac­
ciones de g u erra ; unas veces por las sinuosi­
dades del terreno en donde se opera, otras 
por la rapidez en el combate y  sobre todo 
en la fase del asalto y  persecución.

Empecemos por la.s más pequeña.* disgre­
gaciones que lo forman : las escuadras man­
dadas por los cabos. Los cabos .son el guía 
de dichas disgregaciones y , por lo tanto, sos­
tienen y reguian su conexión cuando quedan 
diluidas por las evoluciones de la lu c h a ; 
debe tener especia’ cuidado en reunirías lo 
antes posible, dado el gran papel que desem-

Cña. ¿ Cómo debe conducirse para que en 
I momentos precisos pueda tarrastram a 

sus snldadrs con la prontitud debida y orga­
nizar rápidamente a sus hombres depüés del 
asalto? En primer Ingar, tenerles preparados 
para tales momentos, conociéndolos bien, y 
siendo en los r.atos de descanso o estacio­
namiento el hermano mayor que aconseja e 
instruye, tanto en el arte de la  guerra como 
en el trato de contenido espiritual. E n  el 
combate, avanzará el primero, incitando a  los 
demás para que le .sigan ; las órdenes las da­
rá en actitud de firmeza p a ra ' que tengan 
verdailera influencia .sobre su.s soldados, v 
ante todo su norma será el ejem plo personal.

.'fnrgcirfp.— El sargento, por ,su graduación 
y por la constitución fraccionaria del E jé r­
cito, es el mando subalterno de gran res­
ponsabilidad. E l pelotón que manda es la 
unidad de tiro y de movimiento, y  lleva el 
elemento esencial del fuego, por lo  que en los 
despliegues ha de estar siempre atento a la 
colocación del fusil ametrallador, dando ór­
denes de graduación de alza y  fuego, obser­
vando sus efectos, así como variaciones del 
enemigo, siendo sus órdenes de gran firme­
za y  serenidad. Aparte del conjunto de co­
nocimientos que debe conocer, como el cabo, 
ha de conocer también a sus hombres para 
vincularlos por todos los medios, siendo uno 
de los factores más principales demostrar una 
moral elevada y una gran firmeza en los ca­
sos de indisciplina, para lo cual, antes de 
imponer la sanción, debe investigar bien, es­
cuchar y  aclarar todo perfectamente, para 
después dar parte para sus sanciones e  im­
poner aquéllas que fueren de sus atribucio­
nes ; ha de tener gran estím ulo en el cum­
plim iento de su deber y  una condición in ­
dispensable : e l buen sentido.

Cuando la tropa penetra en la  zona de pe­
ligro, y  conociendo la psicología de sus hotñ- 
bres, ha de observarles atentam ente por $i 
en alguno notare duda o  aprensión, en cuyo 
caso un reproche personal o  una corrección 
verbal .seria un acicate favorable.

E l  c f i c i a l . —G ran d tf,,«  la  re.sponsabilidad 
del oficial. Manda la  Subdivisión de la  Com­
pañía, integrada por una a^rrupación de hom- 
tre-s de alguna consideración, y  debe velar 
por su seguridad, dando a los elementos que 
la componen e l máxim o valor, a  fin  de na­
cerles com batir con buen resultado, para lo 
cual debe conocer e l arte de la  guerra en sus 
fases de voluntad de vencer, acción de con­
junto y sorpre.sa, estando dotado de cualida­
des de mando, que es lo que se trata de enu­
merar aquí, pues la misión táctica  la  deja­
remos para otra ocasión. La misión de man­
dar no es cosa fácil, puesto que mandar iio 
quiere decir siem pre hacerse obedecer. Unas 
veces hay que ordenar y  otras aconsejar, para 
conducir bien a  sus tropas, sobre todo en 
nuestro E jército , donde no debe ver a sus 
soldados como muñecos autómatas, sino co­
laboradores dcl mismo fin. Deberá apreciar 
a  .sus hombres en su justo valor, distinguien­
do los valores individuales para ajustarlos 
a  sus adecuadas funcione.s, animándoles a 
desarrollar iniciativas, entusiasmándoles con 
ellas, -ál igual que los cabos v .sargentos.

HABU EL J0ym i^sw ú .
DEBER OE TODO COMBATIENTE
Lo que todo coiiihatieiite, a  mi ju icio, ha 

(le hacer en la retaguardia al d isfrutar per­
miso unos día-s, unas horas, es GANAR LA 
G U ER R A . Esto que parece'una paradoja, es 
en sí el e je  de la victoria. L a  guerra la ga­
nará la  retaguardia, y  ella puede perderla. 
E sto sin  regatear méritos v sin  menoscabo de 
la  im portancia que el frente ha de obser­
var para la  victoria. V es que el frente se 
debe a  la retaguardia y  ésta es la  que en todo 
momento ha de dar efectividad, impulso, va­
lor y  sostener e l espíritu de los combatientes.

I)e aquí la iiece.sidad de que la retaguar­
dia sea un modelo de armonía, de laborio- 
-sidad y  de ju sticia , para que tan huena.s 
ciialidade.s se vean reflejadas en los frentes. 
Pero esto es fácil cuando están enajenadas 
las pasiones me7.üiiina.s v ruando se tiene 
el ^concepto claro ele que la guerra actual lia 
dejado (le .ser una guerra civil para .ser una 
gnerra de independencia.

T'iio de los tem as más debatidos y que 
más problema.* ha planteado en nuestra re­
taguardia es el que piensa en ganar la gue­
rra V perder la revolución. E sto de impor­
tancia grave en el presente y  en e l futuro 
hemos de encam inarlo en estos momentos de 
tal forma que «hagamos cuanta revolución 
nos e x i ja  la guerra y  cuanta revolución ella 
no.* permita. Ni un ápice menos, ni una pul­
gada' m ási.

•A e.sto ha de cncaniinar.se la labor de! 
Combatiente en sus dias de descanso. A  e x i­
g ir nuevos sacrificios a la retaguardiaj a 
hacer comprender con los medios persuasi­
vos de quien en todo momento .se juega la 
p e l l e j a ,  que el proletariado, que todo español 
que de veras ame a su patria, no puede te ­
ner rencillas dentro de s í mismo, que no 
debe tener otra voluntad que GANAR T.A 
G U ER R A  para dominar como clase y  hacer 'a 
revolución que tan bien merecida nos tenemevs.

T>el>e decir cuanto dice la moral y callar 
cuanto pueda rebajarla o fomente la  des­
unión. Regalar camaradería (esa tan sim pá­
tica cam.aráderfa que en los frentes se con­
vive) a  quien .se la  merezca y ex ig ir recti­
tud al «extraviadoi o  equivocado. Demostrar 
su esp irita  combativo empleando esos dias, 
esas horas de descanso tan justam ente ga­
nadas, dando ejem plo con su moral y  con .su 
trabajo, y  denunciar al pará.sito en cualquie­
ra de sus actividades y clase. Y , por últi­
mo, comprobar sus recelos de espionaje, bus­
cando a  los traidores donde quiera que se 
enimentrcn.

Y  consiguiendo esto GANAREMO.S I,A  
G U ER R A , con menos expissición y  en menos 
tiempo. Lorenzo BRAVO

D eleg ido  PoKIlco

deberá conocerles bien para que entre ellos 
y el -sficial existan  relaciones cordiales de 
camaradas que luchan por un mismo id e a l; 
pero cada uno en su puesto indicado y  cum ­
pliendo cada uno con su  deber, sin relacio­
nes anii.stosas que impidan en momento ade­
cuado tomar medidas enérgicas.

Una de su principal misión es saber con­
quistar la consideración y el cariño de sus 
soldados mediante acciones de inteligencia, 
valor, dignidad y lealtad que, unido a sen­
timiento.* de humanidad, le hagan ser un jefe 
moral y  querido de su tropa.

Puesto que el mandar no se reduce a dar 
gritos y  castigos continuamente—esto gene­
ralmente ocurría en e l antiguo E jército , que 
la mayoría eran hombres llenos de ambición 
y vanidad, colocados en un c«ntro lleno de 
.«ervidures— , e l oficial debe abstraer su pro­
pia personalidad, evitando toda teatralidad. 
En el combate, tener sangre fría, y  jam ás 
el pánico le hará olvidar el cumplimiento de 
su deber. Su ambición debe consistir en au ­
m entar la  dignidad, el valor y  la  disciplina 
de sn.s soldaíios.

E n  los combates. .*er el ejem plo, v en lo* 
momentos de peligro o de decaimiento, .si 
los hubiera, elevar la  moral de todos con ac­
titudes rápidas y enérgicas.

Cándido MARTIN.
Teniente d e U 2 *  Compaftía, Tercer BataU6a

Soldado
VENCEREMOS A LOS INVASORES
Tenemos que vencerlos, porque es nues­

tro deber de españoles ; derrotar para siein- 
jire a aleniane.s c  italianos que han invadi­
do nuestra tierra. ’ Hay que derrotarles ]>aii 
¡a tranquilidad del mundo, y  de ese mixlo 
suprimir la gran máquina de guerra que per­
turba la paz de las naciones.

A nosotros, soldados dcl E jército  popular, 
se nos ha confiado el aniquilamiento de las 
hordas guerreras, educada.* a  puntapiés y 
sometidas a cniitinuas humillaciones por Ic* 
.sanguinarios H itler y Mu.ssolini.

El_ nrp illo  germanoitaliano. que tiene k  
i'uiivicción de que sus razas están destinadas 
a dominar al nnindo, quiere apoderar.se de 
España, ajirovechaiido la ocasión que le ha 
dado el traidor Franco, para convertir mie*- 
tro suelo en una colonia de esas naciones; 
pero nosotros estamos luchando y lu rilare­
mos ,*in de.scaii.so hasta aniquilarlos v ochar 
los fuera de España. No nos de.saniii'enios 
por el reciente triunfo de eIl(W ; la  giier» 
tiene tantos cambiixs, que es inevitable pa­
sar por c-sos iiionicntos. Al con trario ; ma­
ñana nos tocará decir a  nasotros : Heinr^ to­
mado Lil ciudad, ta l pueblo... ; hemos derro­
tado divisione.s entera.* de italianos y alema­
nes ; lo niisiiio que la* hemos derrotado en 
Ouadalajara y  en Madrid, los volveremos a 
derrotar, con más coraje que a n te s ; tene­
mos ()ue ser duros para ser fuertes.

Los -Laloalemaiie.* al servicio de la guerra 
no sie-iteii escrúpulos ni lamentan su conduc­
ta  : invaden pueblos y  ciudades, inatnpdo 
fríam ente, con método municioso v exacto, 
a  .-k-res indefensos de las poblaciones civiles- 
E l H itler «civilizado» fusila sin vacilación, 
porque su religión am a la sangge y mantie­
ne sus ca.sta.* con su organización política- 
E l italiano considera la  guerra como la  pri' 
mera fundón de un pueblo y la m.is noble 
de la* (x-upacione,*. E n  fin de cuenta.* : q'>* 
Alemania e  Italia  odian la  paz y  el pr gre- 
sí) (le la dvilización, aman 14 destra-ciém * 
el aniquilamiento de los pueblos. I-os países 
democráticos luchan por la paz del mu'ido. 
por e l bienestar de la humanidad ; bus -aiiio» 
que los hombres se pongan de acuerdo, pe*' 
la razón y no por la fuerza, para una vid* 
mejor ; que e l fuerte se sacrifique p->r e! dé­
bil y el mundo se .rija  por la fraternidad, 
buscando la maycir igualdad posible.

I-a cultura que nos quieren imponer I®* 
inva.*ores ccinsiste principalmente en c-)li-..*f' 
,*e por encima de todas las civilizaciones, 
aplastándolas con su grandeza o, lo  que es 1* 
mismo, con orgullo, ferocidad y  violenci.a.

Nosotros demostiaremos a  estos invasores 
y  al mundo que somos fu ertes; que esa turt’* 
za aumentará con-% 1 apoyo de toda la Dchi')' 
cracia Internacional, que-con e l Sacrificio ‘I’** 
estamos llevando a cabo y nuestra sangre 
España y e l 'mundo .se vea libre de la  peS" 
te del fasoismo y  los pueblos, de ese mod<A 
puedan disfrutar de fga l ib e ^ d  suficiente 
para desarrollar-el p ro ce so  y  la  paz d-c tod* 
el pr()lftariado mfindiai.

Y o, como vasco, siento má.* e l d o íir de v*r 
mi tierra invadida por extranjeros, un pp®" 
blo que lleva marcado en la historia el s’S' 
no de la  libertad y  que no ha podide. ^  
derrotado, porque quedamos nosotros, todi’ 
el pueblo antifascista, que segpiirá h’ di.T’-'*'̂  
hasta conseguir desalojar a  toda esa 
lia extranjera y  ver las tierras de t-jda ^

fiaña libres de tropas, burgueses y  capit*' 
istas internacionales, que quieren 

a los trabajadores una esclavitud má* di'f* 
que la que hasta ahora hemos soportad 

Os he manifestado en breves palabra.* 
que para m í significan los países in v a .'f^  
Alemania e I ta l ia ; yo espero que vosotrn® 
oonc-idáis conm igo. Nosotros con nuestm  6*̂  
fuerzo y  nue.*tro sacrificio les d e rro ta rc i^  
y les venceremos, porque es nuestro d e ^  
de españoles y  por(^ue defendemos nuest** 
libertad y  la República.

S . CARAZO EGUIAZABAL
Segundo Battllón -  Tercera C om pifií*

Ayuntamiento de Madrid
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(iris  es la tarde... Gris el ocaso de los traidores fascistas... Grises sus entrañas de hie-
colores de sus cavemfcolas vestiduras... Grises sus cerebros 

^ b o ta d o s  por la vanidad y el despotismo, sin  sensibilidad, sin  sentim ientos hum anita­
rios... G ns es el cielo cuando sus cuervos grises, presagiando la  destrucción, la  muerte y 
^  crimen, aparecen en bandadas imprimiendo una estela gris sobre el horizonte de nues­
tras sufridas ciudades y  pueblos...

^  ®sí son todos ellos y  los actos que realizan... Grises, de un grisáceo tan acentuado, 
tan tirme que bien pudiéramos descubrir, sin miedo a equivocainos, detrás de esa capa s i­
niestra con que cubre todos sus vandálicos actos de salvajism o, la mano implacable que 
retiene con e l ariete de acero templado en la llama del dolor, la  guadaña portadora del 
virus de la  muerte ; esa Parca amarga y  cruel que, recreándose en su destructora obra, ca­
mina cab a lan d o  lentamente, con tétrica y  siniestra sonrisa sobre e l huesoso lomo del 
bruto portador de tan infausta nueva.

Y héteme aquí, asomado a  la palestra, buscando manera y  momento de sacar a la 
luz grisácea de esta  tarde, con sombras y  rasgaduras grises, todo e l odio, toda la  trai­
ción, todos los horrendos crímenes que de un punto a otro de la  zona rebelde recorre de 
punto a punto y  que entre e l revervear de su luz tintineante, de ro ja  sangre, enmas- 
carada en su tánica de gaseoso g r i s ; envuelta su faz con la horripilante careta de la 
más desalmada criatura humana, con las sonrisas en sus siniestros labios de perjuros so ­
carrones ; con la conciencia raída y  estrujada pot e l abuso de los más detestables vicios 
y  las más carcomidas artes ; con la perversidad v el uso abusivo de las ruindades y  las 
malas pasiones; coa el engendram iento de seres abyectos; con el uso desordenado de 
tildas las reminiscencias y toda la podredumbre con que el mundo camina hacia e l caos 
y que avalan, con su proceder de traidores, toda esa encanallada serie de adeptos con 
que cuenta el fascism o internacional, y  que ahora, para desgiacia de todos, propios y 
extraños, han hecho presencia- en nuestro país, con e l maquiavélico propósito de veri- 
ticar un ensayo a fondo, buscando la forma de lanzarse de una vez a  la  rapiña y al cri­
men con e l mundo entero.

Pero... Entre la  luz grisácea de esta ladre gris en que mi pensamiento se debate 
para aunar ideas que me pueden .sacar de una manera harto feliz y  eficaz de este te 
Wbroso crepúsculo vespertino en que la aurora de mi pensamiento se debate, veo al 
trasluz de grises lesplandores renacer en el horizonte gris rosáceo de su puesto de «oí 
a  todas las hienas del averno en acecho ; a  todas esas crisálidas de tahúr con sus ras­
a d a s  vestiduras de caverna, sin  sensibilidad , sin sentim ientos, en espera de caer so- 
brr su presa y ver revolotear al compá.s de m úsica siniestra a toda esa comparsa de tra­
bucaires y  contrabandistas que, empujados por el ideal antifascista, ruedan v  caen, con 
■Velocidad vertiginosa, por la vertiente profunda hacia e l abismo formado por las gra- 
uiticas rocas de _ nuestras redentoras ideas, que en em puje decisivo y  único han hecho 
^ r  a 1 («  más tim oratos, a  los mayores contradictores nuestros, !a  verdad de estos aser­
tos, haciénd ola rectificar sus ideas y  preconizando unidos a nosotros el derecho inne­
gable que teníamos y que sustentam os g *  liberación de nuestra manera de pensar.

Lu is  E SC R IBA N O  IG L E S IA S

M u r m u r a r  n o  es m is ió n  n o b l e  d e  u n  ofic ia l  d e  
riuestro Ejercito.  M u c h o  m e n o s  lo es d e t r a c t a r  e n  
p ú b l ic o  a  sus su p e r io re s .

•  •  •

C o n v i e n e  q u e  los q u e  n o  e s tá n  d is p u e s to s  a  m o s ­
tra r  intereses p o r  c a p a c i t a r s e  y  ser  d is c ip l in a d o s  n o  
o l v i d e n  u n  re c ie n te  d e c r e t o  s o b r e  d e g r a d a c i o n e s .

•  •  •

M a l  e j e m p l o  es el d e  u n  s o l d a d o  p e r t u r b a n d o  
la r e t a g u a r d i a .

In ca l if ica b le  e i m p e r d o n a b l e  sería  q u e  esto lo 
h ic iera  u n  oficial.

Salud, camaradas
Cuando menos lo esperaba..., una orden 

del Comisariado general me separa de vos­
otros. No sé s i todos 0 8  daréi.s cuenta— es­
pero que muchos sí— del profundo dolor que 
e.ste obligado alejam iento de «mi Brigada» 
me proporciona.

Dicen que unen más las vicisitudes y  do­
lores pasados juntos que las alegrías. Du­
rante once meses he vivido, he actuado, me 
he movido en el ám bito de la  75. Con singu­
lar intensidad he pasado a  vuestro lado los 
días amargos e  inolvidables de .septiembre, 
octubre y  noviembre (Soraosierra, Parla, Ge- 
tafe, Usera, Ca.sa de Cam po.,,), y  las ale­
grías de otras fechas jalonadas por muchos 
de vosotros con actos de heroísmo para mí 
imperecederos.

En vosotros, en la  75, he puesto toda mi 
voluntad, m i saber y  mi entusiasm o antifas­
cista. He laborado intensam ente, día y  no­
che, por lograr lo que hoy es una realidad 
tangible': e l prestigio y  el nombre excelente 
y  admirado de nuestra Brigada. Al separar­
me puedo decir, con el orgullo de quien ha 
contribuido a ello, que en e l E jército  del 
Centro constituye la  75, si no la  mejor, una 
de las m ejores Unidades m ilitares, tanto por 
su disciplina y  moral, como por su  organi­
zación y  espíritu combativo, aunque todavía 
no se haya logrado e l grado de perfección 
que es necesario alcanzar y  que estoy segu­
ro  alcanzaréis, pe.se a todas las dificultades 
y  obstáculos que puedan presentarse, sabien­
do como sabéis que ello es imprescindible 
para nuestra victoria. .

S in  personalizar, me despido de todos. 
Soldados : cada uno de vosotros sois un 

trozo fialpitante y  heroico de nuestra gue­
rra y de la  historia m agnífica de la 75. S e ­
guid cumpliendo con vuestro deber con igual 
desprendimiento y valentía que hasta el pre- 
.seiite, único modo de merecer la  gratitud 
de la República y  e l triunfo.

O ficia les: recordad cómo os retorcíais de 
rabia, de dessesperación cuando, por carecer 
de todo, os sentíais impotentes para conte­
ner a los traidores e  incluso para dominar 
a vuestros soldados que veíais caer desampa­
rados. Ya tenemos elem entos; pero no basta. 
Preciso es que los complementéis coa vue.s- 
tra  capacitación, con vuestros estudias, úni­
ca  forma de que la  eficacia y e l éxito  acom­
pañe vuestras acciones.

Delegados y com isarios: nada quiero de­
ciros. Creo que de m í no habéis recibido más 
que ejem plo de cuál debe ser veustra con­
ducto, tanto en los momentos tranquilos de 
la  lucha como en los agitados y  d ifíciles del 
combate. De vue.stra actuación depende en 
extrem o e l pre.stigio de vuestra Unidad, el 
del Comisariado y  e l triunfo. Seguid por­
tándoos como hasta e l presente, que os honra.

Camaradas todos : esta separación, después 
de haber vivido los instantes más dram áti­
cos y  angustiosos juntos, me hace e l efecto 
de un destierro. S in  embargo, estad segu­
ros que laboraré con igual entusiasm o y te ­
són, en el nuevo puesto, por la victoria y  
que jam ás olvidare a la  75, a  la que seguiré 
en su marcha valerosa hacia e l triunfo.

Salud, camaradas. Siempre con vosotros y 
.1 vuo.stra disposición.

¡ Muera e l fascism o! 
i \'iva la R epública! 
j Viva la 76 Brigada !

E . DORADO LANZA 
Comisario de la Brigada
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4 ^ ^  BA LA S ROJAS-

Somos tantos los que, sintiendo la noble 
causa del pueblo español, nos lanzamos a 
la lucha para poder aplastar e l escarnio y  
la vergüenza que una casta (casta de lacra 
sin  fin) que no sabiendo y odiando a quien 
htibiera podido en su día haber llevado a 
cabo una ju sticia  que habría deshecho al 
señorito, al cacique y  a tantos y  tantos se 
res que con sus apetitas bastardos han lle­
vado a una nación como la nuestra a una 
guerra civil, primero, y  a una guerra de 
venta vergonzosa, para pasar a la invasión 
por otra, de mutuo acuerdo, con e l escar­
nio que sobre s í soporta Europa en la re­
presentación de países fecciosos. Pues bien, 
como os digo anteriorm ente, son tantos los 
caídos, que cuando volvemas la vista a los 
primeros días de esta sublevación, nos en- 
coiitrattins llenos de recuerdos dolorosos, y  
con la  pérdida de la  mayoría de los que su­
pimos rescatar media España a la  ig:iominio- 
sa traición m ilitar. Pero no por ello en nos­
otros hace m ella la  desgracia que persiguió 
a los caídos, sino que, por e l contrario, cada 
vida de un compañero parece que nc» da 
fuerza con sus recuerdos, para hacer que 
cuanto más dura y  dolorosa nos sea la  v i; 
toria, sobre tanto crimen, más y  más lucha­
mos por vengar a  nuestros hermanos, j A 
nuestros m uertos!

Así, yo he v isto desaparecer al cabo del 
tiempo a tantos y  tantos compañeros, que 
para muestra hasta saber que de dieciocho 
hombres que formaba mi pelotón, quedamos 
tres, y  ni que decir tiene que dentro del Ba­
tallón este caso es corriente; pues bien, en 
estos últimos días hemos perdido tres hom- 
bre.s, todos ellos luchadores de corazón, lu­
chadores que por y  para la  causa dieron su 
vida en e l cumplimiento del d eb er; tres re- 
pre.scntaciones de nuestro E jército , de e.ste 
E jército  que por haber salido y  ser del pue­
blo y  para el pueblo, cada uno h a  caído en 
su puesto, ese puesto que para todos nos­
otros es tan  sagrado que, por defenderle, 
no dudamos de ponerle precio. E l  otro día 
im cabo, horas después es un soldado y hace 
unas horas un o f ic ia l; todos ellos de aque­
llos bravos m ilicianos que, cada cual en el 
sitio  donde encontró la  sublevación fascis­
ta , sintió en lo  más ín f  > de su ser e l son­
rojo y  la  vergüenza qu una traición a  los 
ideales de un pueblo h a ._  sentir en todo ser 
que ansia la libeitad de todo el proletaria­
do mundial.

Los tres labradores, ¡ Para qué enumerar 
la vida de estos tres com pañeros!

Voy a intentar reflejar la  vida de estos 
compañeros muertos por la  cau sa ; aunque 
torpemente reflejada por mf, nos hará ver 
que nosotros no podemos olvidar a nuestros 
muertos.

Francisco Carrasco .Alvarez. Uno entre los 
muchos que en la  causa del pueblo, en todo 
y  por todo, fué su vida. Veinticuatro años, 
fuerte, robusto, corazón de n iñ o ; en  una pa­
labra. labrador. Pero no un labrador de_ los 
que, por ser dueño de un pequeño patrimo­
nio. se creyera que él tenía que ^  cacique 
en su pueblo, sino todo lo  contrario ; por de­
fender la  causa, sin  color de partidos, sino 
con nobleza de luchador, tuvo que abando­
nar su pueblo allá  en la  provincia de Sala­
manca (lindando con Portugal), abandonan­
do a  ,su m ujer, h ija  de poquísima edad, a  su 
madre, todo lo que a un hombre puede suje­
tar en  su hc^ar, para cruzar a nado el Due­
ro e internarse en e l país vecino para huir 
del terror fa.scista ; pero allí es perseguido, 
encarcelado, hasta que al fin sale en un bar­
co, en e l cual con otros tantos se traslada 
a Cataluña ; desde este punto viene a Ma­
drid para defender C a stilla ; se alista  en unas 
m ilicias y  en ellas sale como uno de tantos. 
Pronto vemos todos la.s dotes de luchador y 
de sacrifício que por la  causa siente, y  es 
ta l el valor y  e l comportamiento suyo, que 
pa.sa a ser sargento rápidamente. E n  esta  for­
ma una y otra vez se juega la  vida sin mié-

T é c t t k a  d e  f ^ Q f t e r o

Muchas son la.s armas que se utilizan en la guerra. Una.s se emplean 
como armas de ataque y otras de acompañamiento en él. Entre la.s arma.s 

de acompañamiento podemos destacar e l mortero, arma que por su amplia 
y exacta construcción, y  equipado por un aparato llamado ganiómetro, que 

por medio de él y  de sus niveles de tierra y de ángulo de tiro nos permite con 
exactitud colocr.r la granada a la distancia que se nos haya indicado.

H ay morteros de varios calibres ; tenemos e! de 81 milím etros, el de 60 milíme­
tros y  e l de 50 milím etros, éstos por mí coiiwidos. E l  mortero de 81 milímetro.^ 

tiene un alcance de 3.000 metros, y  su emplazamiento de la primera línea de fuego 
es de 500 metros, según los casos ; el morter.. de 60 iiiilím etras tiene un alcance ile 
1.200 y e l de 50 milímetros tiene un alcance de I.OOO metros, respectivamente.

Para e l emplazamiento de este arm a se debe buscar el lugar más apropiado y  que 
_más difícil sea de localizar, pues la  m ejor manera de que no sea localizado es tener va­
rios emplazamientos, y  si se tiene dos o m ás morteros emplazados en la misma línea 
de fuego, su  tiro ha de hacerse cruzado y  de esa manera se desorientará al enemigo.

E n el mortero tenemos tres clases de tiro : concentrado, progresivo y  regresivo; el tiro 
concentrado sirve para castigar objetivos de 70 a 80 metros de rad io ,'y  para ello se em­
plean de seis a  ocho granadas; el tiro progresivo ha de emplearse para proteger cual­
quier avance o  para castigar a  lo largo de una línea de trincheras, v para este caso se 
le da más ángulo de tiro que nos permita mayor alcance, y  el tiro "regresivo, que sirve 
para castigar cualquier avance enemigo, y  para esto se cierra más el ángulo de tiro.

Tam bién se puede llevar el tiro a derecha o izquierda por medio de un tornillo 11.- 
mado tornillo en dirección.

L a  granada usada para e l mortero Brand es de diferente construcción que la granada 
del Valero. Con la granada del Brand podemas hacer que la  explosión sea instantánea 
o retardada. L a  explosión instantánea ha de hacerse en campo abierto o en trinchera -.n 
Iguales condiciones, y  la explosión retardada sirve para castigar todos aqueUos objetivos 
que se hallen cubiertos, pues su peso la  permite introducirse dentro del objetivo cubier­
to y  así se verifica la  explosión ; en esta  misma granada, al ser la  explosión instantáne.i, 
sirve para barrer todos aquellos objetos que ,se hallen a 60 metros de radio, pues la me­
tralla  no se alza del nivel del suelo más de 50 a 80 centímetros. Con la granada de Va­
lero no podemos hacer lo mismo por carecer de ese dispositivo de construcción de la gra­
nada de Brand, consistente en que en la  parte media de la espoleta que se introdu.-e 
dentro de la granada lleva un tornillo que, según .su colocación, hace que la explosión 
sea instantánea o retardada.

E ste  arma es muy necesaria en cualquier sector, y  seria de d ^ ear que todos los Bata­
llones la  tuvieran, dadas sus m agníficas condiciones ofensivas y  defensivas.

Y  nada más tengo que decir de lo eficaz de este arma, pues estoy seguro que tod.is 
os habréis percatado de su  importancia y  de su funcionamiento.

F . BA R BERO
□e le g id o  P o lllico  d t le Sección de M orteros del Tercer Betellón

do a  perderla, con e l ansia de ofrendarla en 
beneficio de la  idea que defiende, y  así le 
vemos siempre dispuesto a todo. Tales cua­
lidades le hacen Uegar a ser oficial, pero 
un verdadero oficial, querido por todos, des­
de e l m iliciano boy, soldado del pueblo, has­
ta  el com isario y  comandante de nuestro Ba­
tallón.

Y  como a todo oficial, a  toda clase o  sol­
dado de nuestro E jército  que siente la cau­
sa que defiende, le sorprende la  muerte en 
e l  cumplimiento del deber, en  un momento 
en que un entínela comunica haber oído 
ruido cerca de la  posición. Sale  de ella, re­
conoce e l terreno y, después de cerciorarse 
de las causas que motivaron e l celo del cen­
tinela, vuelve hacia ella, y  allí mismo, en 
aquel momento, una bala traidora, una bala 
sin  madre, siega la vida de este h ijo  del 
pueblo que supo luchar y  m orir por e l más 
bello ideal que al ser humano le cupo en el 
m u nd o: por e l bien de la humanidad.

A sí son nuestros muertos, y por ello  yo os 
digo que si cien vidas tuviéram os, todas nos 
serían pocas para darlas como los que a l en­
tregar la suya defienden su Patria.

T eniente GATO
2ÓS BlUllÓD

A U S E N C I A S

Contra nuestra vo­
luntad, e l comisario 
del tercer Batalló.! 
y  je fe  del Subsector 
ocupado por esta  B ri­
gada, camarada A l­
fonso Reyes, ha sido 
separado de nuestro 
lado, como y a  lo  fué 
en otra ocasión.

i  Motivos ? E n  t  r e 
ofios, que no son del caso, por su inteligen­
cia y  rectitud que le hacían uno de nuestros 
más capacitados com isarios. H acía falta -a  
presencia en otro lado más difícil y  a llá  fué 
sin un gesto, sin  una palabra disonante, 
como corresponde a un comisario.

Estam os seguros que donde está sabrá des­
tacar y  hacerse querer, como ya lo  fué en 
la 15 Brigada internacional.

Nuestras noticias son que ha sido ascen­
dido—ya era hora—a comisario de Brigada- 
-Auiique este ascenso le separa definitivamen­
te de nuestro lado, sentim os la alegría de 
ver cómo al fin se ha hecho ju sticia  y  cómo 
la República tendrá un soldado con nuevos 
bríos en el puesto para el que .se le designa- 
¡Sa lu d , comisario R eyes!
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C O M O  SE A V A N Z A  B A J O  EL F U E G O  E N E M I G O

P R O C E D I M I E N T O S  P A R A  A V A N Z A R

1.—¿Cómo debe avanzar el miliciano hacia su objetivo?
1. ® Escogiendo, en la medida en que le sea posible, el itinerario más abrigado o 

disimulado.
2. ® Yendo de abrigo en abrigo hacia cu objetivo o su punto de dirección.
Es decir, que la manera de avanzar bajo el fuego se parece a la manera de circular 

iba]o un chaparrón : se marcha sucesivame nte de lefugio en refugio.

II.—Cómo marcha el soldado de un abrigo a otro
De tres maneras, según los casos:

De un salto arrástrándose andando

I I I . -  Cómo hay que reflexionar antes de desplazarse
Ante,s de abandonar un refugio para aveinturarse en un terreno amenazado por las 

balas, el soldado debe plantearse las siguientes cuestiones :
¿Adónde voy a ir l Escoger de una manera bien clara un nuevo refugio y  examinar­

lo, para saber si no se estará allí expuesto al fuego enemigo.
No lanzarse hacia adelante al tutún.

Salto Arrastrándose Andando

i Cómo debo ir  i 
¿ De un s a l t o ?
I A r r a s t r á n  
dome? ¿Andando?

¿ Cuándo debo ir ? 
Escoger el momento 
más favorable para 
1 a salida (descuido 
del enemigo, suspen­
sión del fuego).

Si no se ha reflexionado antes, el miliciau o no tendrá el tiempo ni la calma necesaritrs 
para reflexionar cuando las balas le silben e n los oídos. El menor falso movimiento puede 
ser fatal.

EL S A L T O  I N D I V I D U A L

¿En qué forma se ha de dar el salto?
Se salta para franquear un espacio descubierto, ya sea al paso gimnástico, sí el peli­

gro no es inminente, ya sea a la carrera, si el peligro es verdaderamente amenazador.
La longitud del salto rápido no puede pasar de unos cincuenta metros.
¿De qué manera se debe ejecutar el salto rápido?
Para pasar sin riesgo, es preciso hacerlo antes de que el enemigo haya tenido tiempo 

de disparar con precisión.
Para esto, hay que hacer antes de la salida todos los preparativos necesarios para dis­

minuir la duración del salto, observando bien el abrigo a donde se intenta llegar y el re­
corrido que se tiene que efectuar.

Se prepara la salida para que sea rápida, jr se dispone todo el equipo de manera que no 
estorbe, recogiendo las municiones y  demás objetos. Se cierran las cartucheras y  se descar­
ga el fusil.

Hecho esto, se ejecuta el salto con la mayor rapidez posible. Para ello -e levanta uno 
rápidamente. Se encoge uno sobre sí mismo para saltar como un resorte, 'c procura evi-

Gradaieltn del tanallo de loa saltos qso puedui ser ejoculades alo peligro serlo en algonos casos  ̂ dejarse ver en­
cogiéndose y  no le­
vantar el fusil para 
apoyarse en él.

Se debe correr a to­
da velocidad y  tirar- 
,se sin dudarlo ni nn 
instante en el abri­
go de llegada, des­
apareciendo en él y 
procurando h a c e r -  
se olvidar momentá­
neamente, 6Í no hay 
necesidad de dispa­
rar en seguida.

0 ,-S .  20.

^  ^

^ ___________________
Salto por sorpresa Salto después de la actuación por el fuego

¿Cómo escoger el momento favorable para la partida?
Lo primero que hay que hacer es pensar en cuánto tiempo se podrá franquear el reco­

rrido {tres metros p<»- segundo). Pensar en el tiempo que tardará el enemigo en hacer fue­
go con precisión. Por ejemplo: tengo que recorrer de a) a 25 metros. Emplearé de seis a 
ocho segundos en ello. El enemigo no me vigila de un modo especial, pero observa el te­
rreno. Le hará falta un segundo para verme, cinco para echarse el fusil a la cara para apun- 
^  y  tirar. Por lo tanto, tengo el tiempo un poco e.scaso. Voy a esperar un momento m.ás 
favorable.

Después, hay que obrar en consecuencia, seg^n los casos :
Se puede intentar pasar por sorpresa, si el recorrido puede realizarse antes de que el 

enemigo pueda romper un fuego eficaz. Para ello hay que darse cuenta de cuál es el grad.o 
«e vigilancia del enemigo, es decir, si está al acecho sobre el abrigo, si vigila el conjunto 
del terreno o si está quieto.

Se puede aprovechar los incidentes que impidan al enemigo tirar inmediatamente o apun­
tar, tales como la explosión de un obf¿ o de una granada en la linea enemiga, o bien rá­
fagas de ametralladoras, nubes de humo o tiro desviado hacia otros.

Se puede disparar para desconcertar o acallar el fuego enemigo. Este desconcierto se 
Reconoce en que el fuego va disminuyendo, en que desaparecen las cabezas de los tirado­
res y en que el tiro se hace alto (es decir, que las balas no tocan al suelo).’

J j f  Sa n íi& fía s.
ARM AS CONTRA EL FASCISMO

El 18 de julio del pasado año los milita­
res del alto honor que prometieron y jura­
ron por éste fidelidad a la República ; pero 
este mal día, esta colección de patriotas se 
levantan en armas contra lo más sagrado que 
instauramexs el !4 de abril de 1931 todos los 
trabajadores: la República. Estos, con su 
gran armamento que los países fascistas les 
remitieron a cambio de trozos de nuestra que­
rida España, consiguieron llegar a los ^re­
dedores de nuestra capital. Desde esta fe­
cha la chusma fascista nacional manda a 
los invasores con los trimotores destruir Ma­
drid ; nos ocasionan en la población civil 
muchas víctimas (mujeres, niños en su ma­
yoría, cuales son sus objetivos) ; no pue­
den entrar en la capital y  sus aviones son 
impotentes, y  en estos momentos su únic.a 
preocupación es la de lanzar obuses sobre la 
capital de la Libertad del Mundo y, claro, 
seguir ocasionando más \-íctimas en ía pobla­
ción civil. Esto es de lo que en la actuali­
dad se ocupa el fascismo, mientras que nos­
otros ponemos el mayor interés en hacer 
desaparecer lo que nue.stros enemigos nos 
dejaron de herencia, el analfabetismo, y el 
sinúmero de enfermedades que solamente las 
padecíamos los hambrientos.

Hoy, camarada, empezaré por decirte algo 
sobre una enfermedad que en estas estacio­
nes nos azota, para que tú, hombre libre y 
gran luchador, con estas notas y consejos 
te aprestes a defenderte de esta enfermedad. 
El paludismo. Es una enfermedad que se pa­
dece mucho en España, en territorios donde 
toma forma endémica, caracterizada por la 
forma febril y  originada por un hematozoa- 
rio descubierto por Laverán en Argelia en 
1880, denominado «plasmodiun malariei.

El paludismo es una enfermedad que se 
caracteriza por la aparición brusca de un 
intenso escalofrío (con temblor y  castañe­
teo de dientes), de fiebres elevadas (de 39 
a 40 grados), que termina con un sudor muy 
abundante, después «fel cual la persona que 
sufre la enfermedad salvo la debilidad que 
experimenta a consecuencia de la fiebre, se 
encuentra bien, incluso puede dedicarse a sus 
tarea,s habituales, hasta que al cabo de uno, 
dos o tres días, y  casi siempre a la misma 
hora que la vez primera, vuelve a sentir el 
escalofrío intenso, en seguida la fiebre alta y, 
finalmente, el sudor abundante.

Querido camarada. ¿Cuál es la causa del 
paludismo, te preguntarás tú? Se sabe p«- 
fectamente que el paludismo está producido 
por un microbio, y  este es e] parásito del pa­
ludismo. y que solamente puede penetrar en 
el organismo por la picadura de unos mos­
quitos especiales que se llaman «anofeles» ; 
por tanto, toda peisona que padezca paludis­
mo, forzosamente ha sido picada por uno de 
estos mosquitos.

No estar creídos, camaradas, que esta en­
fermedad se adquiere respirando los malos 
olores que despiden las aguas encharcadas, 
o simplemente el aire de los pantanos, o por 
sufrir los efectos del relente, las grandes re­
mociones de tierra con motivo de obras de 
ingeniería, o trabajo de desbosque, pueden 
ser causa del paludismo. Nada de esto es ver­
dad ; .solamente en las aguas estancadas se 
crían los mosquitos que transmiten el pa­
ludismo y, por tanto, existe el peligro de su 
picadura para las personas que permanez­
can en las inmediaciones de tales aguas ; y 
sucede que en las horas del relente es cuan­
do los mosquitos pican con más facilidad, v 
en la-s grandes excavaciones de tierra se 
producen hoyos y depresiones del terreno 
donde .se alm’acena el agua de la lluvia y se 
convierte en criaderos de «anofeles».

Retén, soldado, en tu memoria (como fe 
dije anteriormentel y con esto y cogiendo con 
coraje tu fusil, acatando las órdenes del Man­
do y con mucha disciplina, colaborarás a la 
destrucción de los que asesinan a tus padres, 
a tus hermanos v a tus hijos. Salud.

Mo isés FERN A N D EZ
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IMPRESIONES DE UN DIA

Va la primavera avanzada. Ya lo-s 
árboles .se han vestido con su nuevo 
y vistoso ropaje. Ix>s pájaras alegran 
el ambiente con su trinos y  las flo­

res quieren intrépidas brotar de sus pimpollos. El sol prodiga su luz 
con más intensidad, inundando de rail colores el paisaje. La natura­
leza abre el arca de sus tesoros al hombre para que se alegre y  goce 
con ellos. Cada primavera es como una nueva vida saturada de es­
peranzas.

La escuela está avanzada en el lugar X, frondoso y amenísimo.
Salud, camaradas, son las primeras palabras del miliciano de la 

Cultura, y  todos le contestan con un Salud cariñoso y fraternal.
Todos rodean al maestro y  todos piden. El está dispuesto a dar 

todo lo que tiene ; su cariño, su ciencia y sus energías, Ponme un.a 
cuenta de dividir que voy a saber en seguida. Díctame una carta de 
pésame para mi hermana. Mira qué bien hago mi firma, y así otras 
muchas cosas que el maestro atiende con cariño y  deja a todos con­
tentos.

Ya se han puesto las clases en marcha; todos trabajan, cada uno 
en su grado. Es de ver el afán que ponen para salir de su incultura 
los analfabetos y  los semianalfabetos. Ellos saben bien que se con­
sigue aprender latacando a la cabeza», como ha dicho uno en su pri­
mera carta, publicada recientemente en un periódico.

El maestro empieza su lección del día. Son simultáneas la lectu­
ra y la escritura. Veinte días o treinta días y el analfabeto habrá de­
jado de serlo, y  pondrá todo su entusiasmo en escribir su primera 
carta.

Se abre la puerta de la escuela. Vienen a visitamos ; comisario.s. 
jefe y, entre ellos, una bella camarada.

—Salud.
—Salud—contestan todos en pie.
—i Aprendéis mucho ?—pregunta la camarada.
—Sí—contestan los milicianos—  ¡ hacemos cuanto podemos por 

aprender a leer y  escribir.
Van todos los visitantes viendo cuaderno por cuaderno. En ellC'S 

están los primeros trazos de manos deformadas por rudo trabajo.
Se acerca nuestra visitante al miliciano Riquelme, alto, fuerte, de 

cuarenta anos, casado, con cuatro hijos. A todos les dejó aUá, en su 
tierra, por venir a luchar en los frentes de Madrid.

—¿Estarás muy contento? Ya sabes escribir.
—Cómo no voy a estar contento, si hace veinte días no sabía hacer 

la o con un canuto y hoy precisamente estoy escribiendo la primera 
carta a mi compañera y  a mis hijos.

El momento e.s de gran interés. Todos 
los visitantes se miran atentamente. La 
mujer se inclina, titubea ; por fin, arran­
ca una hoja del cuaderno de Riquelme y 
la guarda como preciado tesoro.

El miliciano de la Cultura siente una 
de las emociones más intensas de su vida.

Entre tanto, el cañón airona el espacio 
y  silban muy bajos los obuses.

Han continuado las clases por la tarde, 
con la misma actividad que eu la mañana.
Muchos entran a escribir cartas que lleva­
rán a lugares lejanos los sentimientos y 
cariños de los milicianos.

El sol, que parece cansado de su jorna­
da, se echa sobre los montes vecinos, y el 
miliciano de la Cultura, con su capote 
pardo, su bolsa militar y  su bastón cam­
pesino, emprende el camino de su regr::- 
so, entonando calladamente esta sig îifica- 
tiva canción proletaria :

«El mundo está lleno de lágrimas, 
la vida llena de dolor,
«ahora» empuñamos las armas 
por nuestra reivindicación.»

.Arturo HERNANDEZ ALVAREZ
MUIciino de la cnllnra

JA

Táctica alemana.-'‘Objetivos militares"

íADELANTE HASTA TRIUNFARl
Por vez primera B a l a s  R o j a s  ve sus páginas enga­

lanadas con la pluma de una mujer. Estábamos deseo­
sos de que esto sucediera y, aunque cualquier trabajo 
de cualquier compañera nos hubiera satisfecho, nos 
congratulamos de que sea precisamente lo autora del 
oríícuío que sigue, modelo de laboriosidad y de ren­
dimiento, la que haya iniciado este desfile de voces 
femeninas en nuestras páginas.

Que sus interesantes palabras sean leídas con la aten­
ción que merecen y que sirvan de estímulo y emula­
ción al resto de sus compañeras que laboran en nues­
tra Brigada con igual tesón que la autora.

Trabajadores españoles, antifascistas, camaradas todos : Llevamos 
doce meses de lucha. Vosotros bien sabéis qué clase de lucha es ésta : 
cruenta, sangrienta, de vida o muerte contra el fascismo; todos es- 
tamee seguros de que la batalla se gana, ¿quién duda esto? Nadie, 
ningún antifascista puede ponerlo en entredicho; los que en el fren- 
t«’ se baten lo hacen con valentía, con arrojo; saben que de ellos de-

Ende la paz, no solamente de España, sino de Europa entera, la II- 
rtad, la cultura, el progreso y  la justicia de los pueblos y  de las 

naciones. Si ganamos la pelea que se debate—cosa indudable—no ha­
brá, como mientras España estuvo dominada por el capitalismo des­
pótico, el atropello a los derechos de la clase trabajadora, no surgirá 
esa burguesía soberbia y  cobarde que tenía esclavizado al obrero, en 
el que esgrimía toda la hiel de sus malos sentimientos ; al que. po- 
uiendo de acicate en sus empresas, buscaban el medio de aprovechar- 
Ke de sn sudor y  su esfuerzo y  después despreciarle como un ser in­
ferior a ellos, como ente indigno de participar de los beneficios de la 
sociedad humana, como si fuera un ser creado de materias distintas 
a la.s que ellos recibieron.

En cuanto a libertad, nadie desconoce que en España fué siem­
pre muy reducida, pues todos sabemos que la intervención de la Igle­
sia y del capitalismo colocaban a ésta en tal plan de inferioridad que, 
si al^ua hubo, fué siempre la clase privilegiada la que di.sfrutó 
de ella, pues al obrero no solamente no se le concedía ningún per­
cibo de la misma, sino que, por el contrario, esclavizado siempre, 
se k  miraba con un desdén intolerable. En lo que a cultura, Jus­
ticia y  progreso se refiere, nuestra Patria tampoco pudo nunca ac­
tuar con desenvoltura, puesto que los dos factores, capitalismo e 
Iglesia, procuraban por todos los medios atenuar cosas tan gran­
diosas como son éstas, porque la soberbia del primero, que nunca 
supo ceder a las peticiones más justas, y el interés de la segunda, 
que siempre redundaba en hacerse acaparadora de todos los bienes 
ajenos, colocaron a España en una tesis muy inferior con relación

a otros países.
Pero ahora que España .será nuestra, de 

le» trabajadores, y  especialmente de aqué­
llos que supieron defenderla con ardoi 
y entusiasmo, sin regatear valor ni sa­
crificio, de las descomunales garras del 
invasor, será cuando los españoles pue­
dan deíaarrollar plenamente las faculta­
des de libertad, paz y  justicia, poniendo 
el mayor celo en que nuestra España de­
mocrática sea una nación culta y progre­
siva, en la que la clase productiva, que 
es la trabajadora, el sosten del país, se 
halle lo suficientemente capacitada para no 
dejarse arrastrar por miedo a la miseria o 
por cobardía, pues como dijo la camarada 
Ibarruri. «más vale morir de pie que vi­
vir de rodillas». Por tanto, sin más tita- 
beos, trabajemos sin descanso, con en­
tusiasmo, sin perder un solo momento, 
con el pensamiento y  el corazón puest'-s 
en la guerra ; pensemos en los centenares 
de hermanos nuestras que murieron en 
aras de la libertad, defendiendo una Es­
paña en la que estuvieran unidas la ar­
monía y  las libertades del obrero, del 
proletariado, que día tras día va viendo 
acercarse más y más su avance hacia las 
justas aspiraciones que espera conseguir 
a costa de su propia sangre. Así, pues, 
más que nunca, en los momentos críti­
cos de la guerra por que atravesamos, que 
la labor de la retaguardia sea más fruc-

(Pasa a la página 7)
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Autoñito oía un tio con toda la barba. 

Bueno; tenía toda la barba, pero se la  afei­
taba. E ra  un pollo pulcro y  soñador, con un 
big’ote que parecía la agrupación de trece 
o catorce hormigas en un cam ino de asfal­
to. V digo esto del asfalto, porque e l Auge 
lito, digo, el Antoñito, tenía una cara más 
dura qué e l anuncio del cemento marca «El 
León». {Y  conste que no es propaganda.) 
Era un niño muy mono y, sobre todo, pre­
coz hasta la exageracióu, pues con sólo 
veinticuatro años, ya sabía la  m ar de co-sas, 
tales como conducir un automóvil a  ciento 
treinta por hora, «sablear> a los am igos,
• castigar» a las de Atúnez y a las de Ta- 
pióquez y, sobre todo, el discursear. ¡ A h ! 
¡Q ué bien hablaba A ntoñito! ¡Q ué pico te­
nía ! Con qué elegancia decía frases y  fra­
ses ante los ojos abobados de sus amigotes, 
que le oían sin  entenderle, lo  cual no es, 
extraño, ya que no había quien le enten­
diese. Pero no importaba.

Los oradores, como decía é l, cuantas más 
palabras raras dicen más les aplauden. A de-- 
más, las películas que más gustan a F if í  y 
a  Tütó, que son des elegantes cíen por cien, 
son las jjelículas inglesas y las norteameri­
canas, porque es que da gusto no entender 
una palabra. Y  no e.sas pieliculotas esp año-' 
las en la.s que se entiende todo. ¡ Puff f ¡ Qué 
asco!

Y  terminaba e l consabido párrafo con un 
viva la incoherencia qne era coreado entu- 
.siá.sticamente por todos sus amigotes.

Y así la vida de Antoñito se deslizaba 
tranquila .entre sorbitos de «cok.taill», hu­
mo de gasolina y  sablazos a diestro y  s i­
niestro. Por algo en sus tarjetas se hacía ti­
tular «profesor de esgrima».

Un día .salió una moda entre los «elegan­
tes». Llevar una insignia en la  solapa que 
pusiese de m anifiesto q̂ ue e l portador de 
ella era aprendiz de fascista, además de ser 
idiota. ¡ Había que ver cómo presumía nues­
tro héroe luciendo por las calles de Madrid 
las flechitas y  e l yugo! Claro que el yugo 
le llevaba m uy bien puesto. Solamente le 
faltaba e l otro buey.

l ’ n día, 18 de ju lio , se armó el lio ... Per­
dimos de vista a -Antoñito y  no volvimos 
más a verle el pelo. ¿ L e  habrán dado e l pa­
seo?, pensamos. ¿H abrá marchado al fren­
te ? . nos dijim os E stos pensamientos se 
afianzaron en nosotros, pero, como no tenían 
comprobación, tuvimos que desistir de pen­
sar en él y  le dimos por desaparecido, hasta 
que cierto día...

Un «heroico» m iliciano venía calle abajo. 
Su  cuerpo, cubierto con ana flamante caza­
dora V un pantalón impecable, era el esca­
parate" de una tienda de bi.sutería. Lacitos 
republicanos, lacitos ro jos, emblemas e in- 
signia.s, en fin , diremos que el tío  era, ha­
ciendo uso de su palabra favorita, la  caraba.

Cuando llegó más cerca de nosotros le re­
conocimos : era Antoñito. Con gran asom­
brí) por nuestra parte se  paró ante nos­
otros y  habló y  todo. No era, por tanto, un i 
aparición,, no. E ra  e l propio Antoñito. Sólo 
que ahora va no bebía «cok-taills» ni d iri­
gía requiebros farandulescos a las de Ta- 
pióquez.

i Ahora « ta b a  en ú n , Comité I V  exhibía.

para probarlo, uiia documentación con toda 
clase de sellos de organizaciones, partidos y 
sindicatos. Interrogado por nosotros sobré 
la  pi4>cedencia de tanta y  tan amena docu­
mentación, nos respondió con su vibrante 
verborrea :

—Chico, verás. Como yo tengo este pico, 
pues a fuerza de hablar y  hablar me he lo­
grado un puesto que es e l carabón con rabo 
y todo. Me fui a  ver a un camarada (y lo 
dijo recalcando mucho la palabra) que es el 
padre político del novio de la hermana de 
otro camarada y, a fuerza de gastar un po­
co de mi elocuentísim a chafla, conseguí con­
vencerle de que yo he sido toda mi vida un 
tio revolucionario y  pude ingresar en un 
Comité qne preside el suegro, del padrastro 
de un tio poUtico de éste. Y  es que, chico, 
le hablé tan b ien... Tengo un pico...

Y  dichas estas palabras se despidió de nos­
otros levantando trece o catorce veces el pu­
ño y  deseándonos salud en otros tantos 
idiomas.

Después hemos sabido que Antoñito mar­
chó a Valencia, porque es que le fastidiaba 
trabajar tanto y  no poder comer a su gusto.

Para lograr este traslado también tuvo que 
hacer uso de su portentoso pico.
- I.AS últimas noticias recibidas acusan que 
nuestro querido <ca... marada» ha sido en­
vuelto 'pt)r las redes que e l teniente coronel 
Ortega tendió en las playas valencianas, no

MUJERES EN LA LUCHA
(Viene de la  sexta p ig ina)

tífera, más provechosa, para ayudar eu 
todo lo jxwible a todos aquello.s herraauos 
de ideal que ante e l  fuego enemigo presen­
tan su pecho con elevado espíritu de moral

f’ sacrificio, que son los puntos básicos para 
legar a la  completa derrota del fascismo, 

como narrera infranqueable a sus criminales 
atropelli>s.

¡ Con la  sola idea de ganar la  guerra! 
i .Arrebatemos de una vez e l poder al ene­
m igo I

E l pueblo español, que ya ha dado sobra­
das pruebas de su heroísmo, sabrá una vez 
más .sobreponerse con el entusiasm o que le 
caracteriza para hacer de su retaguardia la 
unión más contundente, con lo que la victo­
ria  será más rápida.

Dejémonos de partidismos y  rencillas po­
líticas, que en los momentos que atravesa­
mos nada favorecería a nuestra causa.

Sólo debemos pensar que somos antifas­
cistas y , como tales am antes de las liberta­
des d eí pueblo, coadyuvar para su inmedi.a- 
ta  reivindicación.

Adelante, pues ; todo por y  para e l triun­
fo de la guerra ; las libertades del proleta­
riado asi lo aclaman y la  voz de los caid<-s 
en la  lucha asi lo exigen . Tenemos que ven­
gar la  sangre que nuestros hermanos deja­
ron correr por los frentes de batalla.

¡ Por la democracia y  la  unión del prole­
tariado universal!

¡ Ixxir a  Jos caídos y  fe, calor y  aliento a 
los que luchan por una victoria próxim a!

¡V IV A  LA  R E PU BL IC A  DEMOCP.ATI­
CA E SPA Ñ O LA !

Jm iA  BER N A L 
Mcc»nógr»la de M iyo ria

Este  núm ero  ha sido  
v isado  por la cen su ra

valiéndole para evadirse toda su rimbom­
bante documentación...

Ahora, por no perder la costumbre, tam ­
bién está  haciendo uso del pico. E stá  en las 
obras de construcción del ferrocarril directo 
Madrid-Valencia y , según coinciden en decir 
todos los que le conocían, es la  primera vez 
que e l gran Antoñito ha usado e l pico en 
una cosa iitil. Palabra de honor.

E n r iq u e  M A RTIN  
Teniente del 2.* Bat»l!6n

y/so es 
b̂ueno

k  saW/v

A'//'///

BALAS LIRICAS M U E R A  

ELFASGO
Crimen tras crimen comete e l fascismo, 

casa tras casa destruye el obús 
hundiendo entre escombros a  gente inocen-

[ t « -nin as..., mujere.s... y  ancianos sin luz.
S in  luz en los ojos, ¡ sin  fuerza en las m anos! 

niños que tan sólo supieron jugar, 
y  m ujeres buenas que el fasclo asesino 
lágrim as de sangre les hace llorar.

Cuando cae un obús en la  calle 
haciendo pedazos los cuerpos hum anos;

Y la  gente corriendo asustada 
chilla, g rita  y  levanta sus manos ¡

Cuando por miedo se tapan e l rostro 
con brazos y  manos que tiem blan ;

Cuando aprietan muy fuerte los ojos 
dando alaridos que aterran...

Quisiera tener ante mí 
esos grandes pacifistas 
para poderles decir :

—Mirad, gente moderada,
¡m irad ... si tenéis valor! 
esos cuerpos ahí tendidos 
sin chispa ya de calor.

¡ Mirad esas madres que buscan 
a .sus h ijos con dolor...!

¡ Mirad esos niños corriendo 
tras un portal salvador...!

Mirad, si queréis mirar, 
las estragos del fascismo.

¡ Mirad cuánta -sangre humana 
pisan vuestras botas m ism as!

Mirad lo RU IN  que sois 
por consentir tal infamia.
¡pues vosotros sois culpables 
de lo que ocurre en E sp añ a !

Signen los cañones apuntando al pueblo, 
a los barrios tranquilos del viejo Madrid, 
de ese hiadrid que lo adm ira e l mundo 
y que nunca... ¡ ¡NÜNCA1 ! podrá sucum-

[bir.
Mariano CALVO  

S irgen to  del 299 BatiUón Especialidades
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Eli los días azarosos de no­
viembre, cuando la bestia fascista 
avanzaba hacia el corazón de España 
con propósito de clavar su pezuña en la 
capital de la República; cuando el heroís­
mo de nuestras valientes Milicias, carne 
y alma del pueblo, no era suficiente para 
contener la invasión de las huestes extran­
jeras apoyadas por el más moderno y mor­
tífero material de Guerra alemán e italiano 
cuando el deseo y el propósito de vencer, 
que ha culminado siempre a través de la 
lucha, en todo espíritu antifascista, se mez­
claba con la rabia de carecer de elemen­
tos bélicos que oponer a los enviados a la 
traición por los países fascistas; cuando el 
pueblo español, representado por el invicto 
Madrid, hervía de impaciencia por estrangular al 
monstruo apocalíptico, aparecieron en el azul madri­
leño los primeros aparatos de la aviación republi­
cana que poco después habria de merecer el calificati­
vo de "Gloriosa", en justo premio a sus innumerables 
gestas heróicas.

Aquellos primeros "chatos" con sus audaces actua­
ciones, proyectaban en el aire destellos de esperanza 
que iban a internarse en los pechos de los luchadores an­
tifascistas como alientos vigorosos llenos de promesas de 
victoria; hoy los encontramos convertidos en esta legión 
pájaros valientes que constituyen la flota aérea del Ejército 
republicano; el arma más aguerrida y eficaz se ha transformado 
en torrente de luz que ilumina de claridad radiante el camino de 
la victoria. Ya hoy somos los más fuertes en el aire: la cabeza de 
acero de nuestro glorioso Ejército es inabatible. ¡Loor a los heróicos 
camaradas que conquistaron el aire de España para la causa antifascista 1

También los tanques de nuestro Ejército merecen un homenaje que 
nosotros le tributamos con todo entusiasmo: su brillantísimo papel en la 
acción ofensiva de nuestras fuerzas es de tal modo decisivo para el éxito de 
nuestras operaciones, que bien merece aten­
ción el progreso que en este aspecto hemos 
alcanzado. Nuestro Ejército pisa fuerte, con 
pies do hierro, a la hora de las ofensivas para 
reconquistar el territorio nacional mancilla­
do por las hordas fascistas extranjeras, 
esfuerzo de nuestros heróicos tanquistas

is:

de
ití»

■..‘-■ ¡■ o

S - : ' . t . V •; '/♦ JE

I  - -.í \  ̂ ‘  •

Al

f i j m

Sentado en blanca colchona 
piensa el burgués sin  entrañas, 
en generales traidores 
que manda.sen en España, 
para que otra vez honores 
les devolvieran... Sus casas, 
esos palacios que hicieron 
con el sudor de los parías.

Los banqueros, ricachones, 
toda aquella aristocracia
que un buen catorce de abril 
cayeron en la d esgracia ; 
todos aquellos señores, 
toda aquella v il maraña 
de esa sangre, sangre azul, 
de un azul no de Vergara.

Los__traidores, los soplones, 
los hijos de madre mala, 
de padres desconocidos 
y  rameras de gran casta ; 
aristócratas cornudos 
(ellos lo tienen a gala) ; 
los borrachos sempiternos, 
sifilíticos en rama,
■toda esa -vil podredumbre 
de señoritos canallas, 
chulos, matones de oficio.

preciso corresponder clavando en cada 
palmo de tierra reconquistado la bande­
ra de la victoria tan fuerte que no pueda 
existir fuerza capaz de desplazarla.
Con pies y cabeza de acero, el cuerpo 

gigantesco del Ejército Popular avan­
zará cada día con fuerza más arrolla­

dora devolviendo a las regiones que 
gimen bajo el látigo vergonzoso 

del fascismo la vida y la liber­
tad, y reconquistando para 
nuestra querida España su 

lindependencia y su derecho 
â regir sus propios destinos. 
¡Viva nuestra heróica avia­
ción!

¡Vivan los esforzados 
tanquistas del pueblo! 
¡V'iva nuestro glorioso 
Ejército Poputar!

que es lo que sólo quedaba 
de ese ejército  traidor
que ensangrienta nuestra España,
a la.s órdenes de H itk r,
de ese traidorcillo Aranda,
del cornudo Cabanellas,
del interaexual Ca.scaja,
o Cascajo, que más da
si de todo tiene fam a...

Franco cabalga detrás 
encima de pobre vaca 
que más parece su madre 
^  sin faltar a  las vacas) ¡ 
Cabanellas le promete

3ue allá en las próximas Pascuas 
el año noventa y  siete 

será de ellos España...
A ello Franco agradecido 

enternecido le abraza, 
mugiendo con tanta fuerza 
que a  poco lo desbarata, 
y  piensa para esa fecha 
tomar cafe de Malta 
en nuestra Puerta del Sol, 
relamiéndose de gusto, 
coceando con ta l gana, 
rebuznando de tal forma, 
que j ’a  la atención le llaman 
los súbditos de Mahoma 
para que entre en Madrid 
mañana... ¡Siem pre m añana!, 
donde hasta entonces le  aguardan 
los gra\’es generalotes 
que le ha enviado .Alemania, 
los portugueses y  aquellos 
que Mussolini le manda, 
y  que a poco de llegar 
embalsamados los halla,
para que embarquen de nuevo 

eltosenvueltos en las toallas, 
que a dos reajitos la  pieza 
un hombre asi pregonaba; 
con los cuerpos carcomidos, 
deshechos por la  metralla 
que este Madrid valeroso 
les envió con su gracia 
y  les enseñó e l camino 
de un mundo nuevo que avanza.

¡ Desfacedor de d oncellas...! 
i V ete ya y enhoramala 
a cubrir aquellas muías 
que tienes allá  en tus cuadras, 
adornadas de blasones ; 
toda aquella plutocracia 
de señoritos cabrones 
y  prostitutas de gala, 
que lucen sus camisones 
en Burgos y  Salam anca, 
en esas locas orgías 
que celebráis en tn casa 
con generales traidores 
que ni son de nuestra raza, 
y  que e l fasci.smo cobarde 
todos los días te m anda...!

¡ Vete y a ,  cabrón con p in tas ; 
vete ya y  no digas nada, 
que estás demostrando al mundo 
quién a España deshonraba...!
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